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U M U G O l L i i m 
COaSO DE ESTUDIOS. 

BOEHKAVE. 

Apenas t ay uno entre los físicos y químicos que 

'•aya influido tanto como Bocrliave en los progresos 

lue han esperimenlado las ciencias naturales de un 

"g lo á esta parte. Por lo tanto, habiendo de versar 

""estras lecciones en el presente número sobre la 

física y la química, creemos que su biogriüa no 

'dejará de interesar á nuestros lectores. 

^ació Hermán Boerhave en Voorhout de Holan-

'̂ a el dia 3 i dc diciembre de 166Ü. Desliaole su 



padre al saecrdocio y coa este objeto procuró sc 1* 

¡ttstruycse dc buena hora en cl gr iego, en cl latió 

7 en la historia. A tal punto fueron rápidos su» 

adelnntamirnlos , que á la edad de 11 años vertia 

con admirable facilidad el (lamciico al latín y v i ­

ceversa. El cultivo de un pequeñito Ijardin era toda 

Su diversión ; diversión que le inspiró ya en sus prJ' 

meros años grande gusto por la botánica. Pasó * 

Li idcn á estudiar la retórica; pero la muerte de stt 

padre , que acaeció muy poco después , le dejó sio 

protección y sin intereses; y tal vez hubiera tenido 

que mendigar el sustento necesario si sus relevan­

tes cualidades no le hubieran granjeado todo el 

aprecio de M. Van Alpl.en, magistrado de Lciden 

que tomó á su encargo el educarle. Dedicóse po^ 

entonces Boerhave al estudio de las matemáticas / 

hubo de hacerlo con grande aplicación , puesto qu^ 

en breve llegó á ser tenido por un célebre matemá­

tico. Su reputación llevó en pos de él algunos qu^ 

desearon oir sus lecciones, y que le suministraron 

con sus honorarios los medios para continuar stt 

carrera de teología sin ser por mas tiempo gravoso 

á sus favorecedores. Apenas tenia 20 años cuando 1̂  

encargó Mr. de Manderberg un trabajo muy impor­

tante en |la biblioteca de Vosio. Bien poco dcspuC' 

mostró que sabia unir lo profundo de las matemá­

ticas con lo florido de la elocuencia en un discurso 

académico, en que probó que Cicerón babia refuta­

do cou solidez la opinión de Epicuro acerca de I* 

bienaventuranza. Mas que )a medalla de oro , ca»» 
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le premió la ciudad de Leiden , apreció Boerhave 

aplausos con qué los sabios lo congratularon 

por su vasta .erudición. En 1690 recibió el grado 

de doctor en ülosofía; en cujo acto refutó sólida­

mente las doctrinas de Espinosa. Un nuevo acaso le 

Iñzo desistir de la intención que basta entonces babia 

tenido de abrazar el estado eclesiástico, y se resol­

vió á emprender la medicina , en cuya facultad se 

doctoró en 1693. No fueron muy felicci sus princi­

pios en esta profesión, ni su práctica era tan buscada 

como parecía deberle prometer su habilidad; pero no 

por eso se desalentó. Destinaba todo el tiempo, que no 

le ocupaban los enfermos, á enseñar la química y 

las matemáticas; asi halló en su laboriosidad recursos 

para poder formar una escelente biblioteca y ua 

laboratorio químico. Se hallaba tan bien en su 

retiro y con sus libros que no bastaron las instan­

cias de Guillermo I I I para que se resolviese á vivir 

la capital. 

En 1701 le nombró la universidad de Leiden p r o ­

fesor de medicina , y en cl acto de tomar posesión dc 

â clase manifestó en una .-íplaudida rneinoria la ne ­

cesidad de estudiar á Hipócrates, Dejó esta plaza en ' 

^^18 para dedicarse á enseñar química en la mis-

•na universidad. Esta ciencia fue ya su único obje-

•̂ 0 durante el resto de su dias. Examinó la nalura-

l'-za y propiedades del fuego ; y dio á luz uua d i ­

sertación sobre este elemento, que cs una de las mas 

liellas producciones del espíritu humano. Después 

de haber hecho el análisis del fuego, y averiguado 
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su weneracíou, propagación, alimento y propiedades^ 

trabajó útilmente eu servirse de este agente para 

conocer la naturaleza de los cuerpos. Comenzó por 

los mct.iles, y quiso conocer su generación y acreci­

miento; también los vegetales fueron el objeto de 

sus investigaciones ; asi enriqueció notablemente á la 

medicina, á la botánica y á la ciencia de los mine­

rales. Pero en nada nos parere que es tan acree­

dor á la gratitud de la posteridad como en baber 

acomodado la química á las leyes generales de la 

física. Dos son las principales obras que escrib io 

Boerliabe, ambas de medicina y escritas para uso 

de sus discípulos. Otro tratado escribió también de 

botánica que publicó solamente para rectificar las 

copias que de sus lecciones babian hecho algunos 

discípulos. En este tratado prefiere la clasificación de 

Tourncfort á las otras conocidas basta entonces. 

Dio á l u z , asi mismo una multitud de memorias y 
dbertaciones llenas todas de los mas útiles cono­

cimientos. 

E l mérito de Boerhave fué tan apreciado aun en­

tre sus contemporáneos, que hasta los soberanos se 

creían iavorecidos con su amistad. En una ocasioa 

fué Pedro el Grande i visitarle y conversó con é 

por espacio de siete horas. Igual honra le dispensó 

el duque de Toscana. Pero no puede darse mejor 

prueba de la alta reputación de este filósofo, com o 

profesor, y como 1 itérate, que las cuantiosas riqueza' 

que allegó; asi como es también la mayor alabanza 

<¡ue podemos tributarle el asegurar que estas jamás 
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llegaron á dominar cn su corazón. Era su genio ale-

Sfe, su presencia magestuosa, y su carácter modesto 

y reservado. Con los mas vivos sentimientos de pie­

dad y llorado de todos los amantes de las cien-

'^'as, pasó á mejor vida en 28 de setiembre de 

1738. 

En cualquiera de los tres estados, de que hemos 

hecho mención en la lección anterior, que se nos 

presenten los cuerpos , observamos eu ellos ciertas 

cualidades á las que han dado por esto mismo los 

fisicos el nombre de propiedades generales; y aun 

•̂ e cuestión que se ventiló por mucho tiempo si de-, 

'an ó no ser miradas como esenciales á la materia. 

La impenetrabilidad, la estension, la divisibilidad, 

porosidad, atracción é inercia son otras tantas pro ­

piedades sin las cuales apenas podremos formar ver ­
dadera idea de la materia. Llámase impenetrabilidad 

la imposiljüidad que tienen todos los cuerpos de 

Ocupar el lugar que ya otro cuerpo ocupa en la 

actualidad. N o faltan esperiencias que parecen reba­

tir la generalidad de esta propiedad: ¿quién uo diria 

Ver como el mercurio traspasa los metales, y al 

observar las combinaciones químicas del agua con el 
'espíritu de vino, del cobre con el azufre y del esta 
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fio con la platina q\je las espresadas sustancias «e 

compenetran mutuamente? Fuerza seria juzgar de 

esta manera á no constarnos , y con la mayor evi­

dencia, que todos los cuerpos están llenos de bnc-

cos ó intersticios entre las partículas de materia 

que los constituyen. Por ellos es por do pasan l i ­

bremente otras sustancias,siempre que ad ió l e s obli­

gue alguna afinidad ó atracción particular ; y ellos 

son tañibien los que forman la porosidad de los 

cuerpos. Para probar la generalidad de esta última 

propiedad acudien comunmente los físicos á la 

transmisión del mercurio por medio de los metales 

y á la de ciertos licores por medio délos mármoles^ 

¿eg'ún los osperimentos áe Du/aís.lSosoirM hallamos 

una demostración irrecusable dc esta verdad en Ipj 

diferentes densidades dc los cuerpos ; pues es evi­

dente que igual materia o masa, para hablar teg-

nicamcnte , contendría un palmo cúbico de madera 

que otro pedazo de plomo de iguales diraensioucs 

á no haber entre las moléculas constitutivas ¿e 

primero mayores huecos ó intersticios que cutre la^ 

que constituyen al segundo. Por manera que solo 

uii cuerpo que fuera perfectamente denso pudiera 

arccer de esta propiedad; y como es cosa muy 

veriguada entre los físicos que no hay cuerpo en la 

naturaleza cuya densidad no pueda aumentar y dis ~ 

minuir, sea por la prciion sea por la accijn del ca­

l o r , es indispensable reconocer er la porosidad uu-

pyopiedad general. ( 1 ) De la impenetrabilidad rcsul 

( r ) Es propiameate la densidad la relación que tiene 
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ta la estension , pues si todas las partículas de no 

cuerpo pudieran estar en un nusnio espacio, no ocu­

paran cada una difeienle lugar, que vale tanto c o -
^ 0 decir que el cuerpo no fuera eslenso. 

Respecto de la divisibilidad dc la materia, rspe-

r 'C 'cias bien famil iares nos persuaden de que cs 

'"Ucbo mayor dc lo que pudiéramos pensar. Prímei-a: 

solo grano de cariniu dá color á doce libras de 

agua; j con estas pueden teñirse mas dc m i pliegos 

*lc papel: es deeir.que el grano de carmín puede divi-

dirse en un número do partes bastante para cubilr 

por ambos lados los mil pliegos de papel. Segunda: ua 

grano de almiiclc llena de olor un aposento siu que 

al parecer se disminuya su tamaño; cs decir que la 

"riperccptiblc cantidad de ulmíiclc que se desprende 

^leda dividida en tantas partes cuantas son nccesa-

'''as para llenar el ámbito del aposento. Tercera: sc 
^an observado con microscopio insectos un millón de 

Veces mas pequeños que un grano de arena; los cua­

jes deberían constar de todas las partes neces;\riaí 

para la vitalidad; calcúlese si serian muy grandes 

catas parles. "Wolfio también observó con un esce-

*J • V o l u m e n de u n cuerpo c o n su raasa, ó s c t c o n cl n l i ­
bero d c pariiculas q u e Cdnticnc; d c ni.incr.T (ini-In licnsidad 

u h c u e r p o cslá en r.iicii direcla d c s u ni.is.i cinvcrsíidcl 
.P'úinen. De c o n s i g u i e n t e la d f n s i d a d s c r á igu.-jlá l.iniasa 
" ' v i d j j j pQj, j.] v o l u m e n , y sc t e n d r á la e c u a c i ó n I ) = M > 

V 
^"ItiplicsTido p o r V y simplificaTido será M = D Y ; esto 

'a ni.15.1 igual .í la d e n s i d a d m u l t i p l i c a d a p o r cl v o -
j " " ' e n . Y d e s p e j a n d o c u a l q u i e r a de estas c a n t i d a d e s s a ­
f e m o s s i e m p r e hallar una d c esta» tres cosas c o n o c i d a ! 

sean las otras dos. 
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lente microscopio quinientos huevecitos cn un solo 

grano de polvo; y aun echó de ver que de ellos sa-

lian otros tantos animalitos. Cuarta: cada uno de los 

hilos con que tegcu sus telas las arañas se compone 

de seis mil hilos que también han llegado á distin­

guirse á beneficio del microscopio. Y por último los 

batidores de oro, que de una sola onza sacan mil 

seiscientas láminas cuadradas de tres pulgadas de an­

cho y otras tantas de largo, nos ofrecen una buena 

prueba de la suma divisibilidad de este metal. 

Inercia es la incapacidad que tienen los cuerpos 

de cambiar el estado en que se hallan sea de quie­

tud sea de movimiento. Sin dificultad se concibe que 

los cuerpos una vez ¡destituidos del movimiento, no 

tienen en sí principio de acción para moverse; y es 

verdad, de que nadie duda, que un cuerpo eterna-

namcntc permaneceria cn el estado de quietud si a l ­

gún otro agente no le comu nicára movimiento. Mas 

difícil es de concebir que los cuerpos una vez movi-

vos sean igualmente impotentes para suspender su 

movim.iento; y es sin embargo es una verdad, no me­

nos cierta que la anterior, que todo cuerpo puesto cn 

movimiento eternamente habia de moverse á no h a ­

ber obstáculos ó tropiezos que por grados le quita­

ran el movimiento. Para desvanecer toda duda so­

bre este particular, basta considerar que los cuerpos 

movidos conservan por mas tiempo su movimiento á 

medida que son menos frecuentcslos obstáculos que 

se les oponen. De creer e?, pues, que si estos obstá­

culos desaprccieran enteramente, jamás el cuerpo 
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Esta eiencia que tiene por objeto conocer los 

P''>ncipios constitutivos de los cuerpos por medio del 

análisis y su acción recíproca por medio de las com­

binaciones, ba escitado en todos tiempos la curiosi-

"̂ ^d de los bombres; pero sus couocimientos antes 

'̂̂ 1 siglo X V I l l han sido tan escasos, puestos en paran-

S^n con los que se han adquirido después, que á pe ­

sar de haber sido ya cultivada la química por los, 

^S'pcios no titubearemos nosotros en llamarla cien-

eia de moderna invención. Gran químico, en cuanto 

S'̂ r pudo en aquella época, debió ser Moisés que r e -

á polvo el becerro de oro que babian hecho 

°s israelitas ; pues, según el testimonio de Lefebre, 

todas las operaciones por las cuales el oro se pulve-

> son incomprensibles é impracticables para los 

S^e no tienen uu conocimiento consumado de la teó-

y práctica de esta ciencia. Sin embargo, por lo 

^Oe podemos congeturar acerca de la química asi de. 

°s egipcios como de los griegus, creemos que toda 

'a se reduela á ciertos procedimientos, mas bien que 

perderla su movimiento. De esto tenemos un buen 

«gemplo en los astros cuya velocidad es siempre. 

* misma, porque no bay medio resistente en los e s -

P?eios por donde practican su movimiento. 
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científicos, de rutina para estraer y emplear el p e -

qncuo número de metales conocidos cn la anligvic-

dad , al arte de preparar algunos colores minerales, 

y al conocimiento de algunas sales. Hácenos prefijar 
unos límites tan estrechos á la química de aquella 

época, el que en toda la medicina de los griegos 

no figuró ningún medicamento tomado del reino mi­

neral. A lgo mas debió esta ceocia al estudio y la ­

boriosidad de los árabes. Raza, AlbucaMS, Mesue y 
Geber fueron otros tantos médicos distinguidos de e s ­

ta nación que dieron á conocer algunas preparacio­

nes químicas; y aun les hubiéramos sido deudores 

de mayores descubrimientos, si esta ciencia, como to­
das , no hubiese espcrimeutado la maléfica influencia 

de la superstición que dominaba por aquellos t iem­

pos. Aunque á decir verdad la dirección viciosa q u é 

siguieron los químicos de aquella época , llamados 

alqoimistas , favoreció la invención de muchas sus­

tancias de uso frecuente y de notoria utilidad. En 
medio de combinaciones casuales, sin método n i 

elección se descubrió el alcool , el éther , el amo­

niaco, algunas preparaciones del antimonio y de 
mercurio, y la pólvora. 

Bluchc contribuyeron durante el siglo X V I I para 
adelantar esta ciencia Agrícola, Van I lelmont, L e ­

febre, Glaser, Kenckel, y Lemeri; pero con todo no 
parece hicieron sino preparar el camino al inmortal 

Sthal de Prusia que apareció á principios del X V I I I 

para rejenerar la ciencia. El fué quien imaginó la 

eoria del üogistico; pero á Boerhave estaba resef; 
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yada l>i gloria ie sistematizar y sostener la nueva 

doctrina con todo el prestigio de su nombre y do 

''lis talentos. Bacon, Maguer, Baume, los dos Ruoe -

^'c, Freiud, Gocius y Buguct, ajienas se separaron 

la senda trazada por Slbal y Brerbave. Blcak 

'̂•é el primero en 1755 que manifestó que no es e^ 

^'re el gas de las efervescencias. Meger , Woul f> 

^ríestiey, Bergmann, adelantaron alguna cosa sobre 

*a naturaleza de la combustión, y Quiton dc M o r -

Vau se bizo célebre con haber inventado el modo de 

desinfeccionar el aire por medio del cloro. Y por 

ultimo Lavoisier fundó en 1785 la química pneu-

^ática. 

En el curso de nuestras lecciones daremos á 

''''estros lectores los conocimientos mas útiles y d í -

Veriidoj de esta ciencia, contentándonos por hoy con 

^aber bosquejeado su historia. 

SUEiVO DIVERTIDO^ 

del -^^^ '̂"̂ ^ noches mas largas 
' "v ierno, cuando, cansado de mil ocupaciones 
me habian traído á mal andar durante el dia, 

»»e retí 
' l ie a mi aposento, apeteciendo mas que una 

n ^ V "̂ "̂ "̂  reposo. Y fui tan feliz que 

° bien tendido sobre mi lecho babia juntado las 

^^^uas, cuando ya empecé á disfrutar las dulzura? 
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üc Morfco. Es mi imaginación como •un volcan y 

dificilmenle sabe dejarme descansar ni aun en la^ 

boras destinadas al efecto; y en esla noche , conio 

en otras varias, túvome asaz alegre y divertido. 

Soñaba yo que era cscesivameiile rico y que 

kibiéndoseme trastornado el celebro, habia compra­

do la nobleza, agregándole una hermosa heredad 

á que estaba anexo el título de barón. Faltábame 

el tiempo para hacer pintar mi escudo de amias eiJ 

las puertas, ventanas y chimeneas de mi palacio, j 

para que estubiesen mas á la vista hice que mis 

criados las llevasen en el sombrero, y aun h\i 

mandé poner eu las herraduras de mis caballos; 

y pareciéndome todo esto poco, quise que se pinta­

sen en los azulejos de mi retrete; y era mí satis­

facción cumplida al saber que cn cl homo , en la 

fuente y en el lavadero las doncellltas , y en la 

plaza el cura , el médico, el maestro y el barbero, 

así como cn la puerta de la iglesia los paletos con­

versaban todos sobre las armas del señor barón. 

Sin mas objeto que el de poner mi escudo en cada 

l ib ro , compré bien pronto una numerosa biblioteca; 

y ya que yo creia que no debía ocuparme en leer 

en atención á mi opulencia, complacíame en pres­

tar los libros á todo vicho viviente. Remuneré la r ­

gamente á un genealogista que me sacó descendien­

te de D. Pelayo por la línea femenina, y coloque 

el árbol genealógico en el lugar mas conveniente 

de la casa para que fijasen en él la atención • todos 

los entrantes y ^ajientes. 
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j l^'spensaba el honor de comer en mi compañía á 

personas mas decentes asi del lugar como de los 

pueiilos inrnediatos; y hubo ocasión en que me 

aiiostacé con u n o , y aun no q n i e convidarle 

preleslando que comía mucho, porque se 

Ocurrió el decir que los hombres no tienen mas 

una estirpe y que la nobleza debería fundarse 

^ol're las virtudes personales; verdad es que le refu-

canipletaniente diciéndole, que para ser alguna 

ĥ d̂  ^ " '^^^^ n m n d p es indispensable haber nacido 

^' algo, y él no supo que contestar á esta respuesta 

.̂̂  convincente. A l contrarío profese un afecto muy 

"aular i otro convidado, á quien hice comer cou-

0 ° todos los martes y sábados, desde que me ase-

'' '^'"j «̂ ue si al g r an Señor se le antojaba bautizarse, 

1 'c rccibirian por canónigo en cierto cabildo de 
^'•'niania, solo porque no podía hacerse prueba a l -

S^^a dg nobleza por parte de su madre. Y aun 

csi' ^̂ ^̂  supo grangearse todo mi aprecio y 

Wb ' l" '^ ™^ repetía sin cesar que yo prn-

p a ocho cuarteles según la pintura de mi ¡salón, 

j Supuesto nada de adulación. A fuerza de oírlo 

^I*^"^ llegué á persuadírmelo yo mismo, y miré con 

^ guna deferencia á un hijo mió, á pesar de que era 

gran bribón, solo porque tenia un grado de no-

mas que yo. No hacia menos aprecio que y o ^ ^̂ uu ju. xsu iiAuía iuuiiu:> (ipii:K:íu q i u ; > <> 

a nobleza mi muger la señora Baronesa, sc des 

ay.iba la pobre cada vez que oía nombrar un ple-

' á instancias suyas compré cl nobilitario y 

•̂•̂ e heráldico; libros que consultaba mañana y 
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farde, y por su relación veia yo clarainenle que I* 

familia era noble desde la eteroidad. Era el asunto 

de nuestra conversación en cl ralo de la siesta el 

examinar qne principe de Europa se distinguía mas 

en nobleza. Y en verdad que algunas testas coro­

nadas desmerecieron no poco en este examen, y sus 

diademas perdieron algo de su brillo á la vista 

escrupulosa de la señora Baronesa; la que en deS' 

quite habia concebido una veneración rciijiosa a 

un príncipe que acababa de nacer, fundada en qu^ 

por reunir la sangre de dos casas ilustres era sift 

comparación mas noble que cada una de ellas. Y » 

repelía sus palabras delante de todas las personas 

que se procuraban la honrü de visitarnos; y ella eU' 

tonces me recompensaba con una dulce sonrisa, lo qu* 

me dejaba complacido y satisfecho. También me 

habla puesto mi Baronesa cn la cabe7.a, que apalease 

de cuando en cuando a algunos paisanos para qU^ 

reconociesen mi superioridad, lo cual hice mas de 

una vez; pero no por esto dejaba yo de asistir á l* 

misa mayor todos los dias y de comulgar en l̂ S 

principales festividades, y al cura, que predicaba 

muy bien sobre la caridad, solia convidarle los d o ' 

mingos y alababa en voz alta mientras la comida sU 

persuasiva elocuencia. No sé porque fatalidad 

eufontré una vez con uno de aquellos paisanos a 

quienes yo habia tratado de probar mi superioridad 

por el método de la baronesa ; y como estábamos 

solos y á G leguas de mi casa, el hombre se resolví" 

á deraostraime con el mismo género de argumentos 
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T i e la desigualdad dc clases es una verdadera qu í -

^ra. Nada de esto quise comunicará mi señora Ba ­

ronesa, temiendo que hubiera reusado partir su ca-

**̂ a con un hombre á quien tan bien hal)ian sabido 

convencer de que era igual con un plebejo. Nuestra 

liija iba ya siendo mayorcita; su madre la babia 

educado muy bien , y los dos habíamos formado so­

lare su enlace las mas lisongeias esperanzas; tanto 

mas que la nina no dejaba de ser bien parecida. 

natural arrogancia y el carácter que desde la 

'•'as tierna edad babia manifestado no nos ])crniilian 

dodar que la mano de algún príncipe le estu­

viese reservada. A los seis años dio uii bofe­

tón al hijo de un corregidor que había tenido la 

Osadía de abrazarla al concluir una contradanza , y 

^'in lo presentó en ^seguida su mano para que la 

tesara. 

Era costumbre dc la Baronesa cl mirar á toaos 

o* plebeyos como á otros tantos animales del cor-

'^al; y asi era que jamás temió de parle dc ellos la 

nienor seducción de su bija. Todos ellos semejantes 

^ ios pabos y gallinas , podian hablarla y acompa­

ñarla, pero los nobles jamás hablaban á la mucba-

clia sino á la vista de su madre y á una distancia 

j eterminada. La muchacha se couoce no miraba á 

^ s paisanos con los mismos ojos que su señora ma-

•̂ e» y un dia hubo con el hijo del .señor alcalde no 

Sc qué lance que bizo perder á la madre la esperan- | 

^ de llegar á ser abuela de los príncipes de la san-

Sí̂ c- M i scüora la Bítíocesa toda desgvcuada vino á 
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participarme una ocurrencia tan desagradable, y yo, 

al ver cortado de esta manera mi árbol genealógico 

me indigne en tales te'rrainos que creei morir de de­

sesperación y rabia, pero afortunadamente no hice 

mas qué despertar. ^ 

Anécdota. 

El marqués de Tierceville era una de aquellas 

personas que no manifiestan á primera vista todo 

el talento que poseen. Presentado un dia en casa de 

una señora de consideración por otro compañero su­

yo, tuvo este la imprudencia de decir á la señora; 

yo os presento al Sr. Marqués de Tierceville que no 

es tan tonto como parece; esta es señora , replicó al 

instante el marqués , la diferencia qae hay entre 

señor y yo. 
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